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VOZ DEL ALMA 

¡Por Dios y por la Patria! 
Lo qu« VÍBMH siiondieiHlo en 

Espa&K, haoH ya un biieo número 
<|0 afioR, y especialiuoute, desde 
<|ue estalló IH guerm qae hemos 
proseuciadu en estos últimoH, es 
«snoillameiíte vergonzoso © into­
lerable, 

Rióos y pobres, altos y bajos, 
jp«reoe oomo si todot̂  eatuviése-
al<o& «ieoididos a que la vida ee 
jbaga imposible e;i el fértil y her-
BÍoHO suelo de nnestia Patria. 

¡Cuánta inmorali'iad y cuánto 
«goi!4mo! iCuáuta ínjustioiaj jQué 
aaarquia! 

Law calles do nuestras prinoi-
paieB poblaciones son escenarios 
¿onde se ejüiiben lox más repug­
nantes ospectáouloK; la prostitu-
•ción y la embriague'/ se ensefio-
reao «tv* ellas, muoháe veoee del 
brazo de personas qne por su 
eteva'la posición debieran ^ r 
mód^ios de moralidad; oentena-
r^k de acavidalados negociantes 
«in conciencia, hijot degenerados 
<1<0 la PatHa, la empobrecen con 
sus especulaciones infames; la 
protducoióo decrece; el asesinato 
s e hace cosa corriente, a fuerza 
de repetirse, en poca» palabras, 
la moralidad, la justicia y el orden 
•ao resultando frases sio reali­
dad. . ¡Ay! y si buscamos un» 
fuerza, un factor que encauce a 
«sia infeliz sociedad por su de­
bida senda, nos encontramos con 
UDHH autoridades impotentes, con 
4IU poder público que tiembla 
anonadado por los gritos que dan 
para defender la impureza, el 
«gú í̂Kmo y el crimen meretrices, 
libertinos encanaliados,negocian-
tes sin escrúpulos y asesinos. 

Y no tememos exagerar el 
«uadro, al pintarlo con colores 
tan vivos... Lo que no podemos 
«xplioarnos es la pasividad con 
que parecen contemplarle eie-
mefttoH sanos que aún existen... 
y por eso emborronamos hoy es-
ias cuartillaH, porque oreemos uB 
deber advertir a los qwe pareoen 
dormidos une «su postura podrá 
«erfes mu_v «ómoda do momento, 
pero (jUH «̂^ delioliva.. y que 

más tar<|e o más temprano, ha 
de ser debidamente sancionado 
ese delito .. que puede ser ejem­
plarmente castigado... tal vnz 
por la itii-tma canalla que entá 
liuadiendo la Patria que ellos de­
jaron imlfifensa 

No se nos oculta que la labor 
que todos hemos de imponernos 
es ardua, de mucho tiempo, de 
mucha energía, de muchos sacri­
ficios; pero necesaria e improrro­
gable. 

La raíz del mal no tenemos que 
buscarla; todos Habernos dónde 
están... los males que los espafio* 
leí lamentamos como los que la 
humanidad toda lamenta, tienen 
Hu origen en la impiedad del 
ambiente... Es que los hombres 
han apostatado de Dios... que 
han olvidado sus santas máxinítas 
y se rebelan al cumplimiento del 
deber.. E>4 que los hombres han 
ahogado las voces del alma., y 
ocmo no atienden más que a los 
rugidos del cuerpo, viven una vi­
da salvaje llena de oonoupiscea-
oias y de miserias... 

Es preciso que Ion católicos 
nos demos cuenta de que nada 
que hagamos por la causa de 
Dios será bastante... que tene­
mos siempre la obligación de ha 
oer más. Nuestra vida debe ser 
como un apostolado.. y no solo 
estamos obligados a esta vida 
de lucha los que con maso menos 
galanura escriben o hablan; los 
ricos, los predilectos de la for­
tuna, pueden y deben contribuir 
con tu óbolo, pero generoso, que 
es homenaje que a Dios se ofre­
ce, a todo» podamos luchar, ca­
da uno desde su puesto .. No 
leamos más periódicos, revistas 
ni libros que lus sujetos a la cen­
sura de la Iglesia, n« prestemos 
muBtro apoyo a ningún poHtko 
del que na ettemoa plenamente con­
vencidos que lleva como primer le­
ma de au bandera a Dios... Fo­
mentemos nuestras asociaciones 
especialmente las de carácter 
gremial. Y repetimos que todo lo 
que hagamos será poco, que he­
mos de trabajar en todas partes 
todos los días y a todas horas 
porque el nombre tres veces san­
to de Dios se pronuncie y «e es­

cuche por todos con cariñoso 
respeto; porque una ola de reli­
giosidad invada todos los espíri­
tus, que esto será el sino de 
nuestra regeneración lo mismo 
que la Cruz levantada en Cova-
donga por Pelayo, fué simbolo 
de nuestra indeiiendencia, y del 
esplendor de nuestra Edad Me­
dia. 

J. MALABET ROMERO. 

PA.RA LOS OBREROS 

Delicias del 
bolcheviquismo 

El periódico de Varsovia «Kur-
jer Poramma» describe en un 
articulo titulado «Leniue, Trotz-
ky y Chinovtsf,» la situación del 
obrero en la Rusia sovietÍHia. 

Este obrere sufre aot uaiuieote 
una servidumbre tai <|iie no la 
recuerda la Historia I<H iiingán 
dias. 

Sin previa autnrisració» d» un 
comisario del pueblo, «̂ l otxero 
no puede trasladarse de una fá­
brica a otra. 

A la orden de la autoridad cada 
ciudadano de la Rusia sovietista 
debe trabajaren el sitio que le 
indiquen. 

Nadie puede escoger libremen­
te el trabajo. 

Por el solo intento de huelga, 
el obrero es castigado con el 
fusilamiento 

La famosa Teniezvryezajka, 
comisión extraordinaria para com­
batir la contrarrevolución, no ha 
sido abolida y sólo han sido crea­
das tribunales que motivan los 
falloi del oamarada Dzierjynka, o 
sea el priuoipal ejecutor del te­
rror roj o 

Las oficinas de esa comisión 
ocupan toda una manzana de ca­
sas, y en ell«a s e irab«ja febril­
mente di» y noche. 

En todos ios Comités de todos 
los ramos de la actividad social 
actúan los represontantes de la 
comisión para eombatir la oon-
trarrevoluoióu, 

Bn la fábricas ha sido estable­
cida la disciplina militar. 

Los trabajos tienen que ser 

acabados en plazos fijados d» 
antemano, bajo peua di» muerte. 

Bn caso de (iegsr un obrero • 
la fábrica con retraso de un ouair-
to de hora, si es la primera vez, 
se le niega la carta alimentioia, si 
en por segunda se ie condena » 
trabaj.)H forzados durantes tre» 
din-, y si H.H por tercera vea, se 
l e i t i H i l a . 

El uliiHro lio pnoite vivir de su 
sueldo y para D > paxRr hambre 
tieuH (̂ uw (inb-jar horas extra>(>r~̂  
diñaría». 

Recomendamos a los obreroA 
espaBoles mediten aceroa ú»V 
contenido de la anterior referen* 
cia, harto interesante para pu­
blicarla sin llamar la atención det 
proletariado. 

Ese régimen de terror rojo « • 
el que quieren implantar nuestro» 
sindicalistas. 

Los obreros verio si les con­
viene. 

SAETAZOS 
(I • • immmmmmmmmmmmmmtmmmmmmmmmmmmmmtlUllltKIKI9f$gtim 

Se ha pedido autorización î ,̂ 
Gobierno por los fabricantes ba­
leares para ex portar 150 000 pa­
res do oalsido. 

Será de suponer que antes á» 
concederse es» autorisaoión s» 
habrátr abaratado los zapatos... 

porque si DO, será oosa d* 
pensar si hay alguien qa« se pe« 
ne las botas... 

En Londres se lia fuaéMo wp 
Banoo boiotwvique por 1<M M c k ^ 
revoluoiooarios raffes* 

|Bt chasco que van A llev«rs» 
cuando lo s^pan lospoblea obrfK 
ros, que creían de buena fe ^n» 
el dinero y la revotuoióo eran 
cosas tan reliidas que nuno» 
podian verse juntas! 

Y «80 que «o» por BspiMla y » , 
ya hay ejemplos de reviituoíoo«<; 
ríos que han terminado por fatf-
dar Bañóos... tener automóviles, 
y darse vida de emperador. . 

• « 

„Mnm cBwilos jwalgos, Mtai«> 
dos a la puerta de ua aéí^ #o 
est^ oapitat^ tooosa «I fresoo y 
al ver pasar unes tuiomóviltHi^ 


